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Sol será médico
[bookmark: _GoBack]Cerca del río vivía Sol, una menuda niña de 13 años. Sol era conocida por su excelente desempeño en la universidad. Desde pequeña había mostrado ser brillante y gracias a ella se había instalado una cámara de realidad aumentada entre la sierra; siendo la primera en muchos kilómetros a la redonda. 
Una mañana en la que Sol clasificaba plantas silvestres para su desafío de aprendizaje sobre las relaciones inter-específicas de la flora y fauna, escuchó un quejido plañir apoyo. Sol caminó hasta el origen de aquella alerta y descubrió a una anciana mujer con una pierna atrapada entre las raíces de un viejo olmo. 
Con el cuidado y bondad que caracterizaban a la muchacha, ayudó a la mujer a librarse de tal prisión, luego la acompañó a su casa para atenderla con presteza. Sol se conectó inmediatamente a la red, usando el implante especial que desde su nacimiento se había instalado en su oreja izquierda; pudo identificar que una mezcla de echinacea, aloe vera, geranio y miel podría ayudar a evitar infecciones y disminuir el dolor. 
Cuando volvió con la mujer, ya había lavado la herida y ahora colocaba unas gotas de lavanda y geranio. Sorprendida le preguntó cómo es que ella sabía cómo curarse. La mujer le contó que la experiencia en la vida le había ayudado a saber algunas cosas. Sol le compartió que quería ser médico y especializarse en investigaciones para prevenir y curar más rápido el cáncer y la diabetes. La anciana le comentó que para eso no se necesitan medicinas, sólo hay que mantenerse en armonía con la vida y evitar desgastes. Sol sintió la verdad en aquellas palabras y toda la tarde lo pasaron platicando sobre las ideas que la mujer sabía sobre la vida y el bienestar. Después de todo, algo existía de cierto en lo que esa mujer decía pues era de las pocas personas con casi cien años de edad en todo el país. 
Al anochecer, Sol caminó a su casa. Los pasos hacían su propio camino pues la chica se ocupaba más en rumiar tantas ideas que la mujer le había compartido. Durante la cena, la mamá le preguntó qué le ocurría. Sol le platicó lo que había sucedido y le expresó su gran admiración por aquella mujer: contaba tan sólo con lo básico pero mantenía una vida tranquila, saludable y de provecho para los demás, pues durante tantos años había sido la médico de los vecinos, gracias a los conocimientos que sus ancestros le habían heredado. La mamá de Sol le recordó que la medicina natural es el origen de la medicina moderna y le aconsejó hablar con sus asesores sobre lo que había descubierto. 
Al día siguiente Sol se conectó directamente con su maestro de ética, un hombre joven y brillante de un país muy lejano, que por el sistema automático de traducción podía comunicarse sin ningún problema. Ese hombre era su tutor durante el actual módulo formativo, aunque ya habían coincidido en dos o tres ocasiones por lo que Sol sentía mucha confianza con él. 
El profesor escuchó las inquietudes de Sol; luego, con apoyo en algunas preguntas la ayudó para que decidiera volver a hablar con aquella mujer y despejar sus dudas. 
Cuando Sol se acercaba a la casa de la anciana notó un olor a quemado; luego, descubrió una estela de humo, corrió y encontró unos vegetales calcinándose en una cámara de cristal que se hallaba en el patio. Las observaba cuando escuchó que la llamaba la mujer. Estaba tendida entre algunas plantas, con la pierna vendada y sangrante, apenas con fuerzas. Sol envió una alerta a sus vecinos desde su dispositivo de conexión. Ayudó a la mujer a llegar a su casa y esperaron el auxilio. 
Esa noche Sol la dedicó a investigar en la red sobre los riesgos de una infección sin control; usando sus códigos biométricos pudo acceder a las bibliotecas especializadas, supo que era muy peligroso e incluso estaban comprometidos los músculos. Al día siguiente visitó a la anciana en el hospital, se enteró que la herida se había complicado porque al no poderla mover con rapidez, la anciana no pudo evitar que le cayera agua caliente, causándole quemaduras de segundo grado. Tuvieron que retirar parte del tejido cutáneo y debía estar inmovilizada por un tiempo. 
Sol se comprometió a estar cerca de la mujer mientras sanara. Convenció a sus padres de hacerlo argumentando que aprovecharía para realizar desafíos de aprendizaje relacionados con el cuidado de un adulto mayor enfermo. La comunidad se solidarizó y algunos vecinos llevaban comida, otros aseaban la casa y unos más apoyaban en tareas del cuidado de las plantas y animales domésticos. 
Sol tomó un desafío de aprendizaje sobre tratamiento de quemaduras en adultos mayores, descubrió que la recuperación sería lenta. Al platicar con la anciana, Sol se dio cuenta que antes que la enfermedad, el encierro y la inmovilidad causaban estragos en las emociones de la mujer; así que decidió apoyar para conseguir una prótesis que permitiera a la mujer moverse sin afectar el proceso de cura. Creó entonces un desafío de aprendizaje especial y lanzó la invitación para que otros estudiantes lo tomaran. 
En tan sólo tres días ya contaba con un grupo de cinco estudiantes de diversas partes del mundo anotados en el desafío de aprendizaje. Sol subió a la red el expediente médico de la paciente que incluía el diagnóstico y varios estudios paralelos. El reto no era sanar la herida con mayor rapidez, pues de ello ya se estaban encargando en el hospital; el reto era crear una prótesis que la ayudara a ponerse en pie y realizar las actividades a las que estaba acostumbrada. 
Un joven turco, estudiante de medicina avanzada, con especialidad en adultos mayores, advirtió que la prótesis no podía sólo apoyarse en la pierna pues podría generar otras complicaciones; un alemán que estudiaba diseño de prótesis aportó que los materiales tendrían que ser ligeros y las coyunturas suaves para evitar incomodidad y daños musculares; una estudiante de anatomía, del sur de América, propuso que se diseñara un exoesqueleto que distribuyera la fuerza a los músculos superiores y absorbiera el impacto del peso. Así, entre todos diseñaron y probaron distintos modelos; las pruebas fracasaban pues en las simulaciones en la realidad virtual mostraban como con el tiempo los músculos se lastimaban o la estabilidad de la columna se veía comprometida; algunos ejercicios más eran un fracaso porque los materiales que se empleaban no estaban disponibles en la región. Luego, con apoyo de la sala de realidad aumentada tuvieron el primer experimento, con la ayuda del hermano del estudiante turco, que reunía algunas características similares a la mujer en estatura y peso. Se imprimió en 3d el exoesqueleto y se lo colocaron al jovencito. Todos los estudiantes fueron llevando un registro de la situación, para luego reflexionar sobre los avances y retos. 
El experimento fue un éxito. Sol gestionó la impresión del modelo en la cuidad más cercana. Una vez que la tuvo en sus manos, se la presentó a la anciana. Ella se negó a usarla. No le parecía correcto vestir esa extraña estructura. 
Sol sonrió y le mostró el video de un anciano en Alemania, al que le habían hecho una estructura similar porque no contaba con buena flexibilidad en la rodilla, y gracias al modelo podía caminar por su casa e incluso pasear por la ciudad. Además, le mostró mensajes en video de los jóvenes que habían participado en el diseño, alentándola a emplear ese apoyo que le habían diseñado. La mujer se quedó en silencio un momento; luego pidió estar sola. 
Sol salió cabizbaja. No sabía qué estaba pasando. Se acercó a aquel horno solar en el que aún estaban los restos de los vegetales incinerados y pensó en cómo con el paso de los años hay necesidades que se disminuyen frente a los prejuicios y miedos. Escuchó unas hojas crujir detrás de ella. Era la mujer, sonreía, traía un tarro de té que ofreció a Sol y le agradecía por la oportunidad de volver a caminar. 
Mañana es la graduación del estudiante turco. Sol está lista para asistir junto a sus padres y la anciana mujer a la ceremonia, gracias a la sala de realidad aumentada podrán estar allí. Todos los que participaron en el desafío de aprendizaje que diseñó Sol recibirán un reconocimiento por el Sistema Global de Educación. El modelo de estructura que diseñaron a tenido mucho éxito; pero además, Sol será galardonada por su compromiso social y su liderazgo para el bien colectivo, dos de los rasgos más valorados en la formación de todo individuo.
Sol, una adolescente indígena, de la sierra del centro de México, con habilidades académicas sobresalientes, es ejemplo de bondad y sabiduría, antes que erudición, más allá de las brechas económicas y culturales que aún existen en el mundo en pleno 2049.
